
 
 

 

           27 de febrero, 2022 

Vidas sedientas 
 
2Tengo sed de Dios, del Dios de la vida. ¿Cuándo podré presentarme ante Dios 3 Mis lágrimas son mi pan de día y 
de noche, mientras me echan en cara a todas horas: «¿Dónde está tu Dios?» 4 Recuerdo esto y me deshago en 
llanto: yo solía ir con la multitud, y la conducía a la casa de Dios. Entre voces de alegría y acciones de gracias 
hacíamos gran celebración. 5 ¿Por qué voy a inquietarme? ¿Por qué me voy a angustiar? En Dios pondré mi 
esperanza y todavía lo alabaré. ¡Él es mi Salvador y mi Dios! 6Me siento sumamente angustiado; por eso, mi Dios, 
pienso en ti desde la tierra del Jordán, desde las alturas del Hermón, desde el monte Mizar  7Un abismo llama a 
otro abismo en el rugir de tus cascadas; todas tus ondas y tus olas se han precipitado sobre mí. 8 Ésta es la oración 
al Dios de mi vida: que de día el Señor mande su amor, y de noche su canto me acompañe. Salmo 42:2-8 
 

I. Vidas en sequía espiritual  
¿Que es lo que sacia tu vida? 

a. Una vida que repose en sí misma, se hunde y deja que todo su entorno lo domine.   
El creyente, agobiado con las preocupaciones de la vida y sus conflictos con el pecado se olvida 
de las promesas de Dios y no deja ser guiado, vive en una ceguera espiritual 
Guía mis pasos conforme a tu promesa; no dejes que me domine la iniquidad. Salmo 119:133 
 

b. Una vida agobia por las circunstancias deja de escuchar la voz de Dios y empieza a creer más en 
lo que los demás, el mundo y el mismo satanás dice. Muy difícilmente escucharemos a Dios si 
estamos sumergidos en un contexto caótico. 
 

c. La ausencia de Dios en las vidas de las personas ha provocado sentimiento de vacío, ansiedad y 
depresión que hacen al ser humano dudar de su propósito en la tierra, no miran más allá  
 

d. Una vida abatida por las circunstancias vive en sequedad espiritual. Es necesario para nuestra 
alma saciarse de la fuente correcta cada mañana. 
Dios, tú mi Dios, yo te busco, sed de ti tiene mi alma, en pos de ti languidece mi carne, cual tierra 
seca, agotada, sin agua." Salmo 63: 1 
 
“Temprano te buscaré. El verdadero cristiano dedica a Dios la hora de la mañana. Él abre los ojos 
de su entendimiento con los de su cuerpo, y se despierta cada mañana a la justicia. Él surge con 
sed después de esas comodidades que el mundo no puede dar, y tiene un recurso inmediato 
mediante la oración a la Fuente del agua de la vida. El verdadero creyente está convencido de 
que nada en este mundo pecaminoso puede satisfacer los deseos y deseos de su alma inmortal; 
él espera su felicidad de Dios, como su porción”.  

II. Hábitos contra la sequía espiritual  
Los hábitos se forman cuando se practican a diario. Algo interesante de los hábitos es el hecho 
de que son personales, nadie puede ejecutar estas acciones por nosotros; nosotros somos 
quienes decidimos ejecutar estas acciones y nosotros somos quienes cosecharemos sus 
beneficios o sus consecuencias, dependiendo de la calidad de hábitos que practiquemos. 
 



 
 

 

a. La búsqueda de Dios por medio de la oración, esta es clave para una vida cristiana, si no 
practicamos una vida de oración diaria, no crecemos espiritualmente. 
Así que Jesús muchas veces se alejaba al desierto para orar.  Lucas 5:16 NTV 
 
El tiempo de oración más poderoso para nuestras vidas es el que tenemos a solas con Dios. 
Este tiempo implica intimidad con Dios.  Jesús dijo:  
Pero tú, cuando ores, apártate a solas, cierra la puerta detrás de ti y ora a tu Padre en privado. 
Entonces, tu Padre, quien todo lo ve, te recompensará. Mateo 6:6 NTV. 
 

b. Escucha a Dios a través de la lectura y meditación de su Palabra.  
Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñarnos lo que es verdad y para 
hacernos ver lo que está mal en nuestra vida. Nos corrige cuando estamos equivocados y 
nos enseña a hacer lo correcto.  Dios la usa para preparar y capacitar a su pueblo para que 
haga toda buena obra. 2 Timoteo 3:16-17 
 

c. Alaba a Dios en todo tiempo y da gracias Cuando una persona desarrolla este hábito de 
alabar a Dios constantemente, su perspectiva de la vida cambia y su espíritu se fortalece.  
Alabaré al Señor en todo tiempo; a cada momento pronunciaré sus alabanzas. Sólo en el 
Señor me jactaré; que todos los indefensos cobren ánimo. Vengan, hablemos de las 
grandezas del Señor; exaltemos juntos su nombre. Salmo 34:1-3 NTV  
“Sean agradecidos en toda circunstancia, pues esta es la voluntad de Dios para ustedes, los 
que pertenecen a Cristo Jesús.” 1 Tesalonicenses 5:18 NTV 

d. Huye de aquello que te pueda hacer pecar. ”Las tentaciones que enfrentan en su vida no 
son distintas de las que otros atraviesan. Y Dios es fiel; no permitirá que la tentación sea 
mayor de lo que puedan soportar. Cuando sean tentados, él les mostrará una salida, para 
que puedan resistir. 1 Corintios 10:13 NTV. 
  

III. Una vida saciada confía en Dios 
 

a. Elijo saciar mi alma de la verdadera fuente de vida. 
Juan 7:37-38 dice: En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: 
Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior 
correrán ríos de agua viva. 
Conclusión 
La vida en Dios no es conformismo, es una ferviente y constante sed por su presencia. Es tiempo 
de anhelar un mayor nivel de hambre y sed de Dios, que nuestro espíritu cada día sea expuesto 
ante la presencia de nuestro Dios para enfrentar las circunstancias que se nos presenten.  
Isaías 58:11 

 El SEÑOR los guiará continuamente; 
     les dará agua cuando tengan sed 
     y restaurará sus fuerzas. 
 Serán como un huerto bien regado, 
     como un manantial que nunca se seca. 
           Jimmy Carrillo Zúñiga 

Líder Juvenil Fuente Del Cielo 


